
Homenaje a Víctor Català 

Los uoveiita afios de Víctor Català 

y sus bodas de oro con el premio 

Fastenrath, han sido ocasión propicia 

para que los innumerables admiradores 

de la iluslre novelista catalana le rei­

teraran el homenaje de su afecto y reco-

nociniiento. Las pruebas recibidas por 

doiia Catalina Albert culminaron en los 

actos celebrados en La Escala, el dia 

27 de Septiembre, con la participación 

del Ayuntamieuto de la villa natal de 

Víctor Català, entidades ampurdanesas 

y representaciones de Barcelona. 

REVISTA DE GERONA expresa 

desde estàs líneas a dona Catalina 

Albert su màs expresiva felicitación y 

se une al fervoroso homenaje que tan 

justamente se le ha tr ibutado. 

VICÍOR CAÍALÀ 
y su obra 

Por M.° ASUNCIÓN SOUR 
P r e m i o Fasteura t l i i q ü g 

La llustre escritora dona Catalina Albert y Pa­
radís nació eji la luminosa villa de La Escala el 
11 de septiembre de 1SÓ9. Acaba de cumplir, 
pues, los 90 atios. Una larga vida dedicada a la 
literatura. Su obra, no muy extensa, dcbe me-
dirse por su intensidad. . - . .. 

Después de una adolescència y primeros afíos 

juveniles dedicades a diversos tanteos artísticos, 

al frisar la treiutena, siente la Uamada de la ver-

dadera vocación. Irrumpe entonces en el campo 

de las letras y sigue por e! camino del éxito de 

manera ascendente. 

El nombre de Víctor Català se dtó a conocer 
en un Certamen Literario de Olot. Màs tarde, 
en 1901, publico su primer Hbro de versos: El 
Cant dels Mesos, que mereció grandes elogios del 
poeta ilaragall. Amparada en el seudónimo que 
la hizo cèlebre, fué colaboradora de la revista 
Joventut. Su producción se Hmítaba a la poesia 
y a los relatos cortos, en los cuales sobresalió, 
demostraudo ser una consumada maestra de la 
narración breve. Una colección de estàs narra-
ciones fué recogida bajo el titulo de Drames rii-
raJs y publicada en 1902. Esta fué la obra que 
debía marcar el verdadero comienzo de su ca­
rrera literària, puesto que fué tanta la sorpresa 
y la admiracinn que causo, que los dirigentes de 
la revista Joventut decidieron poner fiu al auoni-
mato de colaborador tan excelso, a lo cual accedió 
dona Catalina no con demasiada facilidad. Se le 
propuso entonces que escribíera una novela a fin 
de ser publicada en dicha revista, y los primeros 
capitulos de Solitud aparecieron en abril de 1904. 
Con esta novela admirable, Catalina Albert con­
solido su prestigio, puesto que fué considerada 
por los criticos de su època como una obra maes­
tra de nuestras letras. El tiempo ha demostrado 
que estuvieron en lo cierto al formular sa jnicio, 
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Dona CfliaJina fllberl, 
a los 18 eiïos 

puestü que una con-

dición indispensable 

de toda oljra maes-

cra ha de ser la df 

una perenne actuali-

úad, y Solifiíd, me' 

jüf que ninguna otra 

obra de su tiempo, 

encaja en el nuestro 

cnmo encajar:! en el 

futnrOj puesío que el 

fenia del bien y el 

mal es eterno, Por 

otrn partc, por las 

trazas de la literatura actual, por ser tan-

tos los autores de fama mundial que siguen los 

derroteros dei realismo mas crudo, podemos de-

cir que doüa Catalina Albert se adelantó a su 

tiempo, en el cual no eran corricntes los platós 

fuertes Hterarios, mucho menos servidos por la 

pluma de una mnjer. El " t remendismo" era algo 

fuera de lugar y se estilaba lo sentimental y po-

licromado. 

A Solitud siguieron otras obras, colecciones to-

das ellas de apasionantes cuentos, de corte per-

sonab'simn. en los cuaJes se mantiene la mísina 

tònica: dramatismo y tragèdia por enciíua de toda 

otra cosa. 

Estàs obrasj según senala don Manuel de Mon­

toliu en el prologo a sus Obras cn)upíelas, se es-

calouau en un período de cincuenta anos, sou, 

por orden cronológico; Onibrívoíes en 1904 y 

C<aires vius en 1907. E n 1905 publico aim una 

colección poètica titulada Llibre Blanc. E n 1909 

se le concedió el Premio Fastenrath por su obra 

Solitud. Però ya la autora se había encerrado 

en un silencio que no se rompió basta 1919. En-

tonces apareció una novela en tres volúmenes que 

titulo L'» jllm y que en realidad era inferior a 

Solitud: A esta obra siguió, en 1921, La Mare 

Balena. Otros diez aíïos de silencio basta la apa-

rición de Contrallums en 1930. Esta vez bay que 

esperar diecinueve anos la aparición de una nue-

va obra. Así, en 1949, surge a la luz Vida mòlta. 

Su ultimo Hbro fué Jubileu, publicado en 1951. 

N o es nuestro propósito hacer un juicio critico 

detallado la obra de la eximia escritora — plu-

mas mas autorizadas que la nuestra se han ocu-

pado de el lo—, sinó dar una visión de conjunto, 

una idea general, ya que, por mantenerse toda la 

obra en un mismo tono }• poseer unas mismas 

Dojïa Calalina Hlbert, junlo con su hermana Dona fímelia, 
casndo residian en Barcelona. 

caracteristicas, se presta a ello. En efecto, a tra­

vés de todos los libros de Víctor Català se destaca 

una personalidad que no fluctua a tra-\'és de los 

tiempos, sinó que permanece intacta, en la mis-

]na línea, No es autora que regale al lector con 

prosas abnibarada.s y narraciones gratas. Su plu­

ma rava en la sublimidad en cuanto a galanura 

de expresión y estilo, però nos lleva a conocer 

el lado amargo de la vida, sin disfraces ni ropajes 

de conveniència. La envidia, la venganza, la ab-

yección, la tortura, la misèria espiritual mas re­

finada son las cualidades que suelen adornar a 

sus personajes. La belleza y la poesia estan, úni-

camente, en su prosa sin igual, eii la maravilla 

de sus descripciones. Però raras veces asoman en 

el espíritu de sus hcroes. Ea mas : aqitellos per­

sonajes que crea con mimo, como si confecciona­

rà flores pétalo a pétalo; aquéüos que nos da a 

conocer deíalladamente, descrÜïiendo sus cualida­

des con probja lentitud, entreteniéndose en ador-

narlos de las mas excelsas virtudes, son también 

abandonados al mas tràgico destino, al fiu mas 

borrendo. En toda la obra el liien y el mal apa-

recen eu luclia continua. El bien, tal como es. El 

mal. con toda su crudeza, con toda su sana y su 

pujanza, bincando sus colmillos afilades en el bien 

y devorandolo. No bay compasión para nadie y 

nadie escapa al destino tràgico que, en su mcnte, 

les ba senalado el autor. 



Solitud cri la nü^x']a de la moiitana. En ella vi-

vimos la tragèdia de I\íila, la ermitana de Sant 

Ponç. refila vive cti la montana coiiio iiaa bèstia 

acoííada por la ingente soledad, sin dcíenaa po-

sible contra ella porque allí la companía es algo 

difícil de encontrar y, aunque Müa la balla cu la 

persüna de nii pastor comprensivo y bueno, con 

alma de nifio, la (lierde prontamente porque la 

soledad es en aqnc-

llos parajes la dne-

.fia y seíiora y nada — •. " 

se le puede re;^istir, 

L a soledad, becha 

de abismos sin fon­

do, de cinias inacce-

sibles, de paisajes 

.bucóbcos o tétricos, 

es inmensa coino la 

misnia montana; in-

sondal·le como las 

simas profundas que 

se abreii entre sus 

rugosidades gigan-

tescas. Tan súío la 

llena el alma muer-

ta del cazador fnrti-

vo ; el Anima, ser 

primario y bàrbaro; 

el espiritu de! mal 

que acecba a la po-

;bre Milà y fjue se 

extiende por todos 

los higares. Es el 

sudario d e niebla 

q u e envnelve las 

cuiíibres; la turmen­

ta que se desata salvaje y bravía. La Milà, joven 

y bonita, jjorque alli no hay comparaciúii posible 

con mujer alguna, abandonada en las altnras por 

un marido baragan y tabernario, sucumije, ai fin, 

a la embestida del bruto y de sus ínstintos dcsata-

dos y torpes. Después que el i^ninia de la mon-

tatïa se ba complacido en destrozarla, Milà deja 

aquella inmensidad antes de que acabe del todo 

con ella. ''Les jillracions de la solitud havien cris-

^aÜtcat, üiuargament, en son destí." 

La obra tiene una crudeza sin limites, però està 

iescrita como si la autora poseyera un inagotable 

ifilón de palabras, giros y frases. La variedad lin-

igüística es comparable a la moiiíana por su in­

mens idad; de una fuerza plàstica que no se en-

cuentra en ingún otro prosista catalàn; de una 

•calidad insuperable; de una bellcza sin par. Todo 

Doi\a Caialina /JJfaerl, recíbe c/i La Escala là conslanle 
vísiía de sus admiradores 

ciüu de Milà. 

En Drames rurals y Caires vius, continuamos 

viviendo el drama y la tragèdia sin paliativos ni 

concesiones a las soluciones felices. Aunque la 

^•ifla. indudalïleniente, tiene su lado bermoso, Víc­

tor Català nos hunde en las negruras del lado feo. 

N'uestro medio rural le da buen material para ello. 

Crimenes borrendos; suicidios; venganzas atro-

ces; el tormento de 

- • l:i inuerte implacable 

liallada en la sole­

dad, en una inacaba­

ble agonia, sou el 

tema preferido de la 

autora. Cada narra-

ción es un bordado, 

una filigrana, una 

pequena joya de ar-

te, però con un des-

enlace fatal, aciba-

rado, opresivo. El 

lector acaba pidien-

do un poco de cle­

mència para los bue-

nos, para íos ninos 

indefensos, para los 

viejos invàlidüs vic-

timas de la fatali-

dad y del iníortunio. 

Però es en vano pe-

dirio. Alguna que 

otra chispiía cómicaj 

de vez en cuando, 

salpica alguuo de 

sus libros. Mas no 

es divertir lo que la 

autora pretende, sinó mostrarnos unos espíritus 

primarios y contamos lo que son capaces de ha-

cer; decirnos cómo se cumple el destino de cada 

cual sin que nadie escape a su hado adverso. 

Jubileu, su última obra, difiere de las anterio-

res. Sus cuetitos son de otro tÍpo y de tema ur-

bano y, aunque estEui a la al tura de su pluma in­

superable, no se encuentra en ellos el vigor y la 

fuerza caracteristicos de su autora. Solo en el 

úlíimu rciaío: L'Alcixeta, volvenios de nuevo a 

enfreníarnos con la fuerza del mal; otra vez las 

alas de la tragèdia ensombreciendo el fondo de la 

narracíón; cl buracàn ímpetuoso del ínfortunio 

tronchando capullos en flor. Con este relato, 

cruelísimo, la autora vuelve por sus fueros, como 

si se des(|uitara de halíer cedido al cuento de mas 

cndelde pintura. Así se recrea con este aguafuer-

ello ordenado a un fiu preconcebido: la desíruc- te, la historia infausta de l'Aleixeía, la mucba-
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chita biiena y ckilce, trabajadora y amable, que no 

merecia un destino tan horrendo como el que le 

depara la autora. 

' Jubileu íué publicado para conmemorar el cin-

cuentenario de su entrada en el mundo de las le-

t ras y había de rematarse con una historia digna 

de las que le habían valido la fama. 

De lo antedicho puede deducirse fdcilmente que 

la obra de Víctor Català no conviene a los espíri-

tus débíles y enfermízos. Es tà hecha para los es-

píritus fuertes y bien templados. Al mismo tiem-

po, para aquéllos capaces de captar todo el valor 

literario que encierra, la maestría y donosura 

empleadas; la riqueza del léxico, la píasticidad y 

el colorido de las descripcíones; la agÜidad y sol-

tura de los diàlogos; toda la gaina de niatices em­

pleades para conseguir su propósito: el de nian-

tenernos en suspense constantemente para llegar a 

un final imprevisto. E n este sentido, Catalina Al­

bert se halla en la misma linea que Edgard Poe 

y, como el gran autor amerícano, ímpríme a nues-

tra respiración un ritmo retardado. Dentro de su 

estilo, actualmente, esta insigne escritora no tie-

ne sustituto como no tuvo, en su tiempo. quién se 

le pareciera, Ta! vez Raimond Casellas en Els sofs 

jcrcstecs y Roig y Raventós en Monfncgre con-

sigan darnos una idea de lo que es la niontaiia 

hosca y dura que vuelve boscos y duros a sus 

babitantes, però no nos inoculan en la sangre, 

como Catalina Albert, el horror de las tragedias 

que en ella se viven. 

Como una paradoja, nacida cabé el mar, se con-

virtió en la novelista de la montaüa. Albi quede 

el mar para Ruyra, el de los mansos bigotes, 

que los dramas mariíieros no han de constituir, 

en ningún momento, para Víctor Català, sa pun-

to fuerte. Las almas niarineras no atrajeron sus 

preferencias. Son mas abiertas que las montara-

ces y los dramas del mar, los provocan la fuerza 

de las olas, no las pasíones. De este mode consi-

guió crearse un estilo personal que ha sido, repe-

timos, inimitable. 

José Maria Gironella, autor teatral 

Josò Maria Gironella va a debutar dentro de 

peco en el teatro, con el estreno de su pr imera 

Obra. -. 

Gironella, que pasa una temporada en Villa-

joyosa, localidad pròxima a Alicante, donde se 

dedica a dar los últimos toques a su pròxima no-

vela "Un millón de muertos", continuación de 

"Los Cipreses creen en Dios'',' ha manifestado 

que acaba de hacer una adaptación teatral de 

su obra "Los fantasmas de mi cerebro ' \ que serà 

estrenada en Barcelona. Narciso Yepes ha ini-

puesto la música que i lustrarà determinades pa-

sajes de la obra. Esta refleja la larga y grave en-

fermedad que Gironella ha padecido y sus reac­

ciones en el tratamiento. El éxito del libro. ve r -

tido ahora al íeatro, ha sido tan grande que se 

està traduciendo, simultàneamente, a seis idio-

mas. 

Sobre su novela "Un millón de muertos", Gi­

ronella ha dicho lo siguiente: 

"Estoy en la recta final. Me quedan unos cua-

.tro meses de trabajo. En la obra he puesto todo 

lo que soy". Agrego que lleva cinco aííos t raba-

jando en esta novela, si bien con las interrupcio-

nes impuestas por la enfermedad que padeció. 

y que para documentarse sobre la Cruzada de 

Liberación, en cuya època se desarrolla la obra, 

ha leído cerca de un millar de libros v folletos. 


